
 

«¿(...) vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?» 

Hoy el evangelista continúa haciendo la 
descripción del Reino de Dios según la 
enseñanza de Jesús, tal como va siendo 
proclamado durante estos domingos de verano 
en nuestras asambleas eucarísticas. 

En el fondo del relato de hoy, la viña, imagen 
profética del pueblo de Israel en el Primer 
Testamento, y ahora del nuevo pueblo de Dios 
que nace del costado abierto del Señor en la 
cruz. La cuestión: la pertenencia a este pueblo, 
que viene dada por una llamada personal hecha 
a cada uno: «No me habéis elegido vosotros a 
mí, sino que yo os he elegido a vosotros» (Jn 
15,16), y por la voluntad del Padre del cielo, de 
hacer extensiva esta llamada a todos los 
hombres, movido por su voluntad generosa de 
salvación. 

Resalta, en esta parábola, la protesta de los 
trabajadores de primera hora. Son la imagen 
paralela del hermano mayor de la parábola del 
hijo pródigo. Los que viven su trabajo por el 
Reino de Dios (el trabajo en la viña) como una 
carga pesada («hemos aguantado el peso del 

día y el bochorno»: Mt 20,12) y no como un privilegio que Dios les dispensa; no trabajan desde el gozo filial, sino con el 
malhumor de los siervos. 

Para ellos la fe es algo que ata y esclaviza y, calladamente, tienen envidia de quienes “viven la vida”, ya que conciben la 
conciencia cristiana como un freno, y no como unas alas que dan vuelo divino a la vida humana. Piensan que es mejor 
permanecer desocupados espiritualmente, antes que vivir a la luz de la palabra de Dios. Sienten que la salvación les es 
debida y son celosos de ella. Contrasta notablemente su espíritu mezquino con la generosidad del Padre, que «quiere que 
todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento de la verdad» (1Tim 2,4), y por eso llama a su viña, «Él que es 
bueno con todos, y ama con ternura todo lo que ha creado» (Sal 145,9). 
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Dios nuestro, que estableciste el fundamento de la ley divina en el amor a ti y al prójimo, concédenos que, cumpliendo lo 
que mandas, merezcamos alcanzar la vida eterna. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la 
unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 

 

Hojita del Domingo 
HIJOS DE SANTA MARÍA INMACULADA 



LITURGIA DE LA PALABRA 

Los pensamientos de ustedes no son los míos 

Lectura del libro de Isaías 55, 6-9 

¡Busquen al Señor mientras se deja encontrar, llámenlo mientras está cerca! Que el malvado abandone su camino y el 
hombre perverso, sus pensamientos; que vuelva al Señor, y Él le tendrá compasión, a nuestro Dios, que es generoso en 
perdonar. 

Porque los pensamientos de ustedes no son los míos, ni los caminos de ustedes son mis caminos -oráculo del Señor-. 

Como el cielo se alza por encima de la tierra, así sobrepasan mis caminos y pensamientos a los caminos y a los 
pensamientos de ustedes. 

Palabra de Dios. 

Salmo 144, 2-3. 8-9. 17-18 

R. El Señor está cerca de aquellos que lo invocan. 

Día tras día te bendeciré, y alabaré tu Nombre sin cesar. ¡Grande es el Señor y muy digno de alabanza: su grandeza 

es insondable! R. 

El Señor es bondadoso y compasivo, lento para enojarse y de gran misericordia; el Señor es bueno con todos y tiene 

compasión de todas sus criaturas. R. 

El Señor es justo en todos sus caminos y bondadoso en todas sus acciones; está cerca de aquellos que lo invocan, de 

aquellos que lo invocan de verdad. R. 

Para mí la vida es Cristo 

Lectura de la carta del Apóstol san Pablo a los cristianos de Filipos 1, 20b-26 

Hermanos: 

Estoy completamente seguro de que ahora, como siempre, sea que viva, sea que muera, Cristo será glorificado en mi 
cuerpo. Porque para mí la vida es Cristo, y la muerte, una ganancia. 

Pero si la vida en este cuerpo me permite seguir trabajando fructuosamente, ya no sé qué elegir. Me siento urgido de 
ambas partes: deseo irme para estar con Cristo, porque es mucho mejor, pero por el bien de ustedes es preferible que 
permanezca en este cuerpo. 

Tengo la plena convicción de que me quedaré y permaneceré junto a todos ustedes, para que progresen y se alegren en 
la fe. De este modo, mi regreso y mi presencia entre ustedes les proporcionarán un nuevo motivo de orgullo en Cristo 
Jesús. 

Palabra de Dios. 

EVANGELIO 

ACLAMACIÓN AL EVANGELIO Cf. Hech 16, 14b 

Aleluya. Señor, toca nuestro corazón, para que aceptemos las palabras de tu Hijo. Aleluya. 

EVANGELIO 

¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno? 



+ Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Mateo 19, 30—20, 16 

Jesús dijo a sus discípulos: “Muchos de los primeros serán los últimos, y muchos de los últimos serán los primeros, 
porque el Reino de los Cielos se parece a un propietario que salió muy de madrugada a contratar obreros para trabajar 
en su viña. Trató con ellos un denario por día y los envió a su viña. 

Volvió a salir a media mañana y, al ver a otros desocupados en la plaza, les dijo: “Vayan ustedes también a mi viña y les 
pagaré lo que sea justo”. Y ellos fueron. 

Volvió a salir al mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Al caer la tarde salió de nuevo y, encontrando todavía a otros, 
les dijo: “¿Cómo se han quedado todo el día aquí, sin hacer nada?” Ellos les respondieron: “Nadie nos ha contratado”. 
Entonces les dijo: “Vayan también ustedes a mi viña”. 

Al terminar el día, el propietario llamó a su mayordomo y le dijo: “Llama a los obreros y págales el jornal, comenzando 
por los últimos y terminando por los primeros”. 

Fueron entonces los que habían llegado al caer la tarde y recibieron cada uno un denario. 

Llegaron después los primeros, creyendo que iban a recibir algo más, pero recibieron igualmente un denario. Y al recibirlo, 
protestaban contra el propietario, diciendo: “Estos últimos trabajaron nada más que una hora, y tú les das lo mismo que 
a nosotros, que hemos soportado el peso del trabajo y el calor durante toda la jornada”. 

El propietario respondió a uno de ellos: “Amigo, no soy injusto contigo, ¿acaso no habíamos tratado en un denario? Toma 
lo que es tuyo y vete. Quiero dar a este que llega último lo mismo que a ti. ¿O no tengo derecho a disponer de mis bienes 
como me parece? ¿Por qué tomas a mal que yo sea bueno?” 

Así, los últimos serán los primeros y los primeros serán los últimos”. 

Palabra de Dios. 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

M: Hermanos, dirijamos nuestra oración a Dios Padre todopoderoso, que quiere que todos los hombres se salven 

y lleguen al conocimiento de la verdad. 

" SEÑOR, ESCÚCHANOS Y HAZNOS TRABAJADORES DE TU VIÑA" 

1. Por la Iglesia universal, para que anuncie con alegría que el Señor está cerca de quienes lo invocan y continúe 
mostrando al mundo la misericordia y la bondad de Dios. Roguemos al Señor. 

2. Por las autoridades y gobernantes, para que trabajen con justicia y espíritu de servicio, buscando siempre el bien 
común y la dignidad de cada persona, especialmente de los más necesitados. Roguemos al Señor. 

3. Por los que viven alejados de Dios, por los desanimados, desempleados y quienes sienten que han perdido la 
esperanza, para que descubran que el Señor los llama siempre a trabajar en su viña y les ofrece su amor generoso. 
Roguemos al Señor. 

4. Por nuestra comunidad, para que aprendamos a vivir sin envidia ni egoísmo, reconociendo con gratitud la bondad 
de Dios y haciendo de Cristo el centro de nuestra vida. Roguemos al Señor. 

5. Oramos juntos para alcanzar la santidad: 

Padre divino, en nombre de Jesucristo, yo te pido que me concedas, la gracia de hacerme santo. No necesito otra 
gracia; quiero esta, cueste lo que cueste, y la espero de tu bondad firmemente, ya que Jesús mismo me aseguró 
que Tú me escucharías. Amén 

6. Oramos por las vocaciones sacerdotales y religiosas: 

Te pedimos Señor que sigas bendiciendo y enriqueciendo a tu Iglesia con los dones de tus vocaciones, te pedimos 
que sean muchos los que escuchen tu voz y sigan alegrando a la Iglesia con la generosidad y fidelidad de sus 
respuestas. Amén. 

M: Señor Dios, refugio y fortaleza nuestra, escucha las oraciones de tu Iglesia y concédenos, por tu bondad, lo 

que pedimos con fe. Por Jesucristo nuestro Señor. 



PENSAMIENTOS PARA EL EVANGELIO DE HOY 

❖ «Corramos, prosigamos, estamos en el camino; que la seguridad venturosa de las cosas pasadas, no nos haga 

ser menos diligentes para las que aún no hemos alcanzado» (San Agustín) 

❖ «El diálogo es nuestro método, no por astuta estrategia sino por fidelidad a Aquel que nunca se cansa de pasar 

una y otra vez por las plazas de los hombres hasta la undécima hora para proponer su amorosa invitación» 

(Francisco) 

❖ «El amor a los pobres es incompatible con el amor desordenado de las riquezas o su uso egoísta» (Catecismo de 

la Iglesia Católica, nº 2.445). 

AVISOS PARROQUIALES 

 



SÚPLICA A NUESTRA MADRE POR LOS ENFERMOS DE LA COMUNIDAD 

Oh Virgen María, Salud de los enfermos, 
que has acompañado a Jesús en el camino del Calvario 

y has permanecido junto a la cruz en la que moría tu Hijo, 
participando íntimamente de sus dolores, 

acoge nuestros sufrimientos y únelos a los de Él, 
para que las semillas esparcidas durante el Jubileo 

sigan produciendo frutos abundantes en los años venideros. 

Madre misericordiosa, con fe nos volvemos hacia Ti. 
Alcánzanos de tu Hijo el que podamos volver pronto, 
plenamente restablecidos, a nuestras ocupaciones, 
para hacernos útiles al prójimo con nuestro trabajo. 

Mientras tanto, quédate junto a nosotros en el momento 
de la prueba y ayúdanos a repetir cada día contigo nuestro "sí", 

seguros de que Dios sabe sacar de todo mal un bien 
más grande. 

Virgen Inmaculada, haz que los frutos del Año Jubilar 
sean para nosotros y para nuestros seres queridos, 
prenda de un renovado empuje en la vida cristiana, 

para que en la contemplación del Rostro de Cristo Resucitado 
encontremos la abundancia de la misericordia de Dios 

y la alegría sin fin del Cielo. 

Amén  

; 

Te rogamos que intercedas por nuestros hermanos enfermos, para que, según la voluntad del Padre, reciban alivio y 
remedio en sus padecimientos, que les infunda valor y energía, y los colme de esperanza en medio de tanto dolor y 
angustia. 

− Cecilia Veha − Violeta y Hugo − Arantza − Claudia 

− María Eliana − María Nelly − Rafael Mella − Alicia y Eugenio 

− Juan Guillermo − Mauricio − Francesco Icaza − Inés Galaz 

− Ruth − Sonia López − Tatiana Marchant − Laura Biel 

− Jorge − P. Adrián − Marisol Gemes − Matías Olivares 

− Fernando Cerda − Oscar Benavides − Patricia Valdivia − Lidia Bohlé 

− Marianela − Patricia Navarrete − Patricia − Nora Oñate 

− Vicky Urrutia − Mariela Delgado − Rodrigo − Alejandra Ruiz 

− Gloria Santelices − Valentina Cerda − Matías Cortés − Pilar Bernales 

− Fernando Díaz − Mariana Ortega − Pamela Lagos − Gaby Tapia 

− Sabina − Alejandrina − Verónica Villarroel − Tomás y Cristina 

LITURGIA COTIDIANA  

San Mateo, 

apóstol y 

evangelista 

Ef 4,1-7.11-13; 
Sal 18; Mt 9,9-13 

Prov 21,1-6.10-
13; Sal 118; Lc 
8,19-21 

San Pío de 

Pietrelcina, 

religioso 

Prov 30,5-9; Sal 
118; Lc 9,1-6 

La virgen de la 

Merced 

Ecl 1,2-11; Sal 89; 
Lc 9,7-9 

Ecl 3,1-11 Ecl 3,1-
11; Sal 143; Lc 
9,18-22 

Ecl 11,9—12,8; 
Sal 89; Lc 9,43b-
45 

Ez 18,25-28; Sal 
24; Flp 2,1-11; Mt 
21. 28-32 

 


